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      A los primeros que




      me enseñaron a reír de corazón:




      SEBASTIÁN, PAULA, ESPE.




      A M.I.L.A.




      Magia, Ilusión, Locura, Amor.




      A PIRULETA,




      fábrica de Ilusiones,




      cuna de PAYASOS.




      A Roberto Bolaño, el primer crítico




      de esta obra. Y gran persona.




      A PAYASOS SIN FRONTERAS,




      que trabajan duro de corazón para que




      los demás se rían con el corazón.
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      PERSONAJES:




      VIRTUALES:




      Payaso Chinche




      Payaso Carolus




      REALES COMO LA VIDA MISMA:




      Payaso




      Es una persona, chico o chica, niña o niño, hombre o mujer, de edad indeterminada.




      Viste con ropas grandes y de colores vivos.




      En la cabeza lleva un bonito gorro rojo; una gran chaqueta de colores chillones con enormes botones; una corbata tan grande que podría usarse de mantel individual; unos grandes pantalones que bien podrían ser rojos y unos zapatos de colores distintos tan grandes, que se podría navegar en ellos.




      En su cara luce el símbolo imprescindible de los Payasos: una gran nariz roja. Y su boca está pintada con una gran sonrisa blanca.




      Al representar al viejo y cansado payaso, tanto su ropa como el maquillaje se ven muy usadas y gastados, sin brillos, con los colores apagados. Pero según avanza la obra, como podrás comprobar, todo se va volviendo nuevo y brillante, rejuveneciendo, llenándose de ilusión.




      Ratón




      Este ratón de nombre tan particular es como a ti te gustaría que fuera, y viste como a ti te gustaría que vistiera.




      Puede ser un ratón del tamaño de una persona o del tamaño de un ratón real. Puede ser una marioneta o un juego de sombras.




      Puede ser... ¡Cómo quieras!




      Mi ratón es mucho más grande que un ratón de verdad y mucho más pequeño que una persona- grande.




      Viste una camiseta a rayas rojas que le llega a los pies. Y claro, en las patas traseras, lleva zapatos de payaso.
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      Escena 1.ª: Presentación




      Un viejo payaso rememora la grandeza del circo en una vieja carpa, tan descolorida y roída como su gastado traje.




      Toda la escena está ocupada por una vieja carpa llena de trastos, cajas de colores, sillas, cosas de circo. Desde un viejo espejo de camerino a un trapecio descolgado.




      Puede haber una jaula vacía, muchos cajones de colores y brillos apagados por falta de aplausos.




      Si hay posibilidad de jugar con la luz, también tendrá gran importancia, ya que irá brillando más o menos en función de lo que suceda en escena.




      Suena música de circo. Proviene de un disco, escuchándose el costoso caminar de la aguja por los surcos gastados en cientos de funciones, arrancando una melodía que antaño hacía vibrar a niños y mayores. Suena bajito, no es el estruendo que daba pie al comienzo de una función, despertando alegría y emoción a quien lo escuchaba.




      Por el frente derecho entra lentamente Payaso. Viste con un raído gorro, su viejo traje y sus zapatos rotos. No es un payaso que viste de pobre, es un viejo y muy gastado traje que lleva con toda la dignidad de quien fue y ya no es.




      Entra intentando hacer malabares con tres pelotas, pero se le caen. Le cuesta mover las manos y no coordina las tres pelotas en el aire. Lo intenta con dos, pero sucede lo mismo.




      Finalmente, como si fuera parte de la función, una pelota se deshace en el aire y sale fuera de su cuero un poco de serrín.




      Esto no lo hace para provocar una situación cómica, sino porque el material es tan viejo como su espíritu.




      Cuando descubrimos su cara vemos que es la de un payaso cansado, que ya no tiene casi fuerza para maquillarse. Sus ojos están coronados con dos espesas cejas blanquecinas. Pese a su escaso maquillaje, no resulta patético, sino cansado y viejo, pero orgulloso.




      Payaso.— (Suspira.) ¡El circo! (Mira alrededor.) El Circo. Esto es lo que queda. Esto es lo que queda de «EL GRAN CIRCO PIRULÍ». (Suspira.) «EL GRAN CIRCO PIRULÍ», que ha recorrido todos los países que se encuentran en la imaginación. (Coloca los cuatro trastos que están en el medio de la pista.)




      El más famoso trío de payasos del mundo. (Eufórico.) «LOS HERMANOS PIRULÍ». (Suena un redoble de tambor y habla como presentando la función.) ¡El Gran Chinche!, el mejor y más divertido payaso listo, el Cara Blanca. Siempre tan minucioso, poniéndonos en nuestro sitio, dándonos las explicaciones suficientes para hacer las cosas bien... pero con un gran corazón que hacía que todo el público le tuviera cariño...




      Un gran corazón... creo que por aquí lo tengo. (De una caja saca un gran corazón que se enciende y apaga, como si latiera.)




      Y el payaso más divertido del mundo, y parte del extranjero, el payaso tonto, el payaso Augusto, el... Gran... ¡Carolus!




      Se pasaba más tiempo en el suelo que de pie. Un genio de elegancia y finura.




      Esta es su silla. Podía tardar minutos en sentarse mientras el público se desternillaba de risa. (Intenta imitar las hazañas de su compañero, lentamente, casi sin fuerzas, hasta que finalmente mete la pierna por el culo de la silla, rompiéndose.) Rota, rota por la falta de uso... y de aplausos.
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